
«Esta crisis dejará secuelas; 
nadie saldrá igual tras lo vivido»

–  Más allá de lo profesional, lo suyo en es-
ta pandemia ha tenido parte de aventura…  
¡-¡Y salvada por los pelos. Decidí intuitiva-
mente no volar a Sudamérica por compro-
misos y cancelar todo en el mismo mostra-
dor del aeropuerto. A cambio decidí ir el 
fin de semana a Zaragoza. Días más tarde de-
cretaron el cierre de fronteras y el confina-
miento y en Zaragoza me quedé. Fue una 
gran suerte. A veces hay que escuchar nues-
tra propia intuición. No suele fallar. Muy 
al contrario, ve más allá de lo visible. 

– Así que, aunque viva entre París, Madrid 
y Zaragoza, al final fue en su ciudad natal 
donde acabó confinada con su madre.  
– No se me ocurre ningún otro sitio mejor 
en el mundo, ni la mejor compañía. Soy 
franco-aragonesa a muerte y llevo a Agusti-
na de Aragón y a Juana de Arco en mis ve-
nas, y así lo represento por el mundo.  He-
mos cumplido con escrupulosa y extrema 
rigurosidad el confinamiento. Y he tenido 
un tiempo excepcional para hacer cosas 
que jamás hubiera podido hacer. 

– Por ejemplo, escribir un libro. 
– Como psicóloga, empecé a asistir perso-
nas y directivos con miedo, con angustias, 
con situaciones difíciles, con fobias, con 
adicciones, familias que discuten, padres 
separados, espacios demasiado reducidos 
para la mente... Y a amigos sanitarios al pie 
de la batalla. Un día me puse a escribir to-
das las casuísticas, y descubrí que, en todo 
el mundo se habían producido situaciones 
emocionales muy similares y comunes: el 
shock, la incredulidad, el miedo, la estam-
pida, la muerte de un ser querido... Y así 
empezó todo. Y no solo escribiendo, junto 
a mi compañera Marta Díaz, sino creando 
un montón de proyectos nuevos. 

– El libro está centrado en los efectos psico-
lógicos de la crisis. ¿Hay  muchos?  
– Sí. Esto no es un síndrome posvacacional. 
La desorganización, el desequilibrio y la in-
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Aunque vive entre Madrid, 
París y Zaragoza un golpe de 
suerte hizo que esta psicóloga 
y ‘coach’ francoaragonesa 
acabara confinada en su 
ciudad. Aquí la experiencia le 
dio para varios proyectos, 
incluyendo un libro sobre los 
efectos de la pandemia, que 
verá la luz pronto.

comprensión, así como la incertidumbre 
continuada, van a dejar mella, y va a crear, 
en algunos casos, cicatrices y secuelas. A al-
gunos les va a agravar lo que ya tenían an-
tes de la pandemia, y a otros les va a surgir 
y aflorar como nuevo.  A la situación de es-
trés vivida se suman en algunos casos, trau-
mas que han sufrido algunas personas que 
han tenido pérdidas complicadas o con 
duelos no resueltos. Por otro lado, hay en-
fermedades mentales como esquizofre-
nias, psicosis o neurosis, en las que esta 
cuarentena ha sido un entorno facilitador 
para que ahora afloren. También ha habi-
do personas con determinadas adicciones 
que han sufrido algún tipo de episodio en 
esta época de aislamiento,. 

– Esto tiene que ver, al final, con uno de los 
conceptos que trabaja: la resiliencia. 
– La pandemia ha sido un gran golpe maes-
tro a la humanidad entera, sacándonos por 

sorpresa de nuestra zona de confort y hábi-
tat, llevándonos a escenarios inciertos y ha-
ciéndonos aprender contundentemente 
que el cambio, lo incierto, el caos, la impo-
tencia y la ambigüedad, son grandes verda-
des y constantes en la vida, independiente-
mente de la raza, religión, edad, estatus... 
Todos hemos  estados expuestos a lo mis-
mo. El ser humano tiene que levantarse y 
edificar a partir de todo lo derrumbado. La 
resiliencia es la clave... La capacidad  para 
adaptarse positivamente a las situaciones  
y salir fortificados de ellas. El ser humano 
está diseñado para vacunarse emocional-
mente contra la adversidad 

– ¿Es posible que haya personas a quien 
no les haya afectado la situación? 
– No hay persona bajo la faz de la tierra, 
que vaya a salir igual tras esta crisis. No es 
posible volver a ser quien éramos porque el 
impacto de lo vivido, deja una huella imbo-
rrable que debemos esforzarnos por hacer 
que sea la marca de nuestro renacer como 
individuos y sociedad. Hemos de recuperar 
el nivel de funcionamiento equilibrado, 
que existía antes de la pandemia, para po-
der superar el trauma vivido. Hemos pasa-
do mucho tiempo  a elevados ritmos de es-
trés de modo que la mente, el cuerpo y el 
sistema inmunológico acaban agotados. 
Sin embargo, si, es cierto, que hay personas 
que tras las crisis salen reforzadas, más se-
guras y altamente integradas. 

– Desde los 26 años usted, más allá de la psi-
cología clínica, ha trabajado para grandes 
empresas. ¿Qué aporta la psicología o el 
‘coaching’ en esta situación? 
– La inteligencia emocional es el ingredien-
te secreto de la pócima del éxito empresa-
rial. En un mundo donde la velocidad de la 
luz ya es lenta, donde las formas de traba-
jar han cambiado radicalmente, la desubi-
cación se impone, y la diversidad es obvia y 
el teletrabajo, habitual,  es donde sólo los lí-
deres y empresas que realmente cultivan 
estos conceptos quienes van a triunfar y so-
brevivir.  La buena noticia es que la inteli-
gencia emocional se puede entrenar e in-
crementar.  Y, como coach, llevo muchos  
años dedicada a ello con éxito. 

– En sus intervenciones habla mucho de 
amor y felicidad. ¿La felicidad y el amor 
hacen buena una empresa?  
– No solo más buena sino más rentable. Y 
eso es lo que deben de aprender los gran-
des líderes. Sólo los que lo entiendan van a 
sobrevivir. Empresas así van a lograr atraer 
a los talentos y a los genios y evitar su fuga. 
Cuando uno es feliz en su trabajo, da lo me-
jor de sí, y eso se traduce en resultados. H
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